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trabajo inútil 

Algunos periódicos indican que hay 
probabilidades de llegar á un arreglo en
tre el general Martínez Campos y los ele
mentos disidentes de la mayoría, merced 
á gestiones amistosas y á la consideración 
de que no se haga pedazos un partido que, 
como el liberal-conservador, tantos bene-
flciosha sembrado en nuestra política. 

Dejando á un lado lo de los beneficios, 
porque no los vemos, y aun aceptando, 
que es mucho aceptar, la necesidad de la 
exiatencia de dicho partido, bueno será 
advertir á los que de buena íe se empeñan 
en esta ingrata tarea, que trabajan y tra
bajarán en vano mientras no prescindan 
de determinados elementos y miéntras no 
excluyan de todas sus combinaciones al 
que siempre será, en donde quiera que 
esté, perpetuo germen de disidencias y se
millero fecundo de discordias. 

Los partidos políticos no son rebaños 
que deban ser conducidos sin tener para 
nada,en cuenta su voluntad y sin que pue
dan discutir la marcha que hayan de seguir. 
Son agrupaciones compuestas de hombres 
animados de patrióticos deseos, con volun
tad propia, con ideas propias, con igual 
derecho de inñuir en la conducta general. 
Si para dar mayor unidad á sus actos de
legan en uno de sus individuos la facul
tad de dirigirlos, no puede entenderse por 
esto que abdican servilmente de su parti
cular criterio, ni que dejan á un lado su 
dignidad; podrá serles lícito y hasta obli
gatorio en muchos casos, cuando se trata 
de una sencilla cuestión de procedimiento, 
renunciar á su opinión en aras de la unión 
y de la común conveniencia, mas nunca 
podrá exigírseles el sacrificio de las ideas 
ni el olvido de los principios. 

Una cosa es la disciplina, que mantiene 
y vigoriza los partidos, y otra cosa es la 
anulación de todas las voluntades por una 
sola voluntad. 

Pero es el caso que hay en el partido l i 
beral-conservador quien no piensa de este 
modo, y quien cree que allí donde su voz 
resuene deben callar todas las demás vo
ces, y que allí donde su voluntad se ma
nifieste deben permanecer todas las de-
mas voluntades silenciosas y sumisas. Y 
esto no puede nunca producir buenos re
sultados; esto no puede dar de sí otra cosa 
que disgustos constantes; esto no puede 
formar otra atmósfera que aquella enrare
cida y viciada, en la cual no viven sino el 
odio y las malas pasiones, y en donde se 
condensan continuamente nubes que sólo 
brotan disidencias y divisiones. 

Piensen en esto detenidamente los que 
hoy se afanan en galvanizar un cadáver y 
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en mantener, contra todas las convenien
cias en gran predicamento, influencias que 
acaban porque deben acabar. Mediten so
bre esto, y en vista de ello y de lo que está 
aconteciendo al presente en nuestra polí
tica, darán mejor empleo á sus trabajos, y 
más conveniente y patriótica dirección á 
sus pensamientos. 

Cas (otî acianes 

La calma más completa ha reinado du 
rante los pasados días en la Bolsa. No pa
rece sino que el vencimiento del cupón, 
más bien que un motivo para que se ani
men los negocios y adquieran más valor 
los fondos públicos, es un nuevo temor 
que aleja los compradores del mercado y 
va destruyendo las poeas esperanzas que 
aún se conservaban de mantener por al
gún tiempo, ya que no de mejorar, los ac
tuales cambios. Eso prueba que nada pue
den las amortizaciones, si á la vez no se 
procura el planteamieato de reformas que 
permitan á la Hacienda cubrir con recur
sos propios sus crecientes atenciones. 

Después de ligeras oscilaciones en el 
curso de la semana, el consolidado queda 
ofrecido á 15'30; advirtiendo que este 
cambio era más bien nominal, porque 
apenas se hicieron operaciones, ni al con
tado ni á plazo. 

La deuda amortizable al 2 por 100 cie
rra también en baja de 15 céntimos. Este 
papel, siempre muy solicitado, ha veni
do á descender precisamente cuando se 
acerca la época en que ha de efectuarse 
una importante amortización; ¿pero qué 
se adelanta con que se amortice mucho si 
no se paga? 

Algo, aunque poco, han perdido las 
obligaciones de ferrocarriles, cuya última 
cotización ha sido á 3r60. No hay que 
confiar, sin embargo, en la firmeza de es
tos cambios. 

Se han hecho sisas del Ayuntamiento á 
64 por 100, obras públicas á 49*75 y carre
teras de 1852 á 59 por 100. 

En los valores de doble garantía, de todo 
ha habido. Los bonos del Tesoro, ái causa 
de las grandes cantidades que salen á la 
venta, han bajado nuevamente 15 cénti-

j mos, quedando ofrecidos á 92^0. Lo mis-
I mo que hemos dicho del 2 por 100 respec

to á la amortización, puede aplicarse á es
tos valores. 

Han mejorado bastante en la semana las 
obligaciones del Banco y Tesoro, eleván
dose las interiores á 98'35 y á 98 1(2 las de 
serie exterior. Las Aduanas quedan lo mis
mo que en la semana pasada. 

Las letras sobre provincias sin altera
ción. Verdad es que los agentes de Bolsa 

apénas se ocupan de esta clase de nego
cios y se cuidan menos aún de comprobar 
la exactitud de los datos que publican. 

El papel Lóndres ha mejorado algo y se 
cotiza á 47*85; sobre París hay papel á 5f01. 

Los señores Romero Robledo y general 
Cassola celebraron ayer una conferencia 
quedió márgená animados comentarios en 
los salones y pasillos del Congreso, ha
ciéndose sobre ella las más distintas ver
siones. 

Hé aquí la de El Jmparcial: 
«Q.uién suponía al general Cassola man

datario del presidente del Consejo para 
ajustar la tregua; quién afirmaba que el 
Sr. Cassola obraba de cuenta propia, guia
do solamente por su buen deseo de conse
guir el arreglo. 

Si ha de darse crédito á los íntimos del 
Sr. Romero, la entrevista no tuvo el alcan
ce político que se le atribuía, y se limitó 
á explicaciones que el exministro de la 
Gobernación dió al general Cassola de su 
conducta, obligada, según él, por la cari
ñosa amistad que á dicho general le 
une.» 

Hoy quedarán aprobadas definitivamen
te en el Congreso varias leyes, y se dará 
lectura de varios dictámenes de comisio
nes. Después se propondrá por el señor 
presidente la suspensión de las sesiones 
hasta el dia 4 del próximo Diciembre. 

La comisión mixta nombrada para emi
tir dictámen en el proyecto de ferrocarril 
del Noroeste, se reunió ayer tarde. 

El dictámen lo presentará hoy á la Mesa 
del Congreso. 

El tema obligado de todas las conversa
ciones, ademas de la disidencia surgida en 
la mayoría, era anoche, y sigue siéndolo 
hoy, el debate que provocará esta tarde en 
el Congreso el Sr. Martos acerca de los ru
mores políticos de estos días. 

Hay quien espera que las explicaciones 
del Gobierno harán desaparecer los temo
res de un rompimiento; pero no falta quien 
diga que se eludirá la cuestión, con el obje 
to de dejarla íntegra hasta después del rê  
gio enlace. 

Añadíase que, si el debate ofreciera oca
sión propicia, los diputados militares ami
gos del general Martínez Campos harán 
una manifestación unánime en favor de su 
política. 

Dice La Correspondenciaáeanoche queel 
general Jovellar ha reformado su opinión 
en el proyecto de ley sobre abolición de la 
esclavitud, estando dispuesto á aceptar el 
pensamiento del Gobierno, y que este cam

bio no representa en manera alguna una 
abdicación de sus ideas, sino pura y sim
plemente el desinteresado y patriótico de
seo que le anima de no ofrecer por su par
te el menor obstáculo al Gobierno, á cuyo 
frente se encuentra su íntimo amigo y 
compañero el ilustre general Sr. Martínez 
Campos. 

Los diputados y senadores de la provin
cia de Lugo se reunieron ayer tarde en el 
salón de presupuestos del Congreso, para 
deliberar sobre los medios que deberían 
ponerse en práctica con objeto de remediar 
la aflictiva situación de aquel país. 

Han sido favorablemente acogidas por' 
la prensa las frases pronunciadas en el 
Senado por el Sr. Maluquer, para evi
tar que los periódicos incurran en las res
ponsabilidades de los artículos 18 y 23 de 
la ley de imprenta. 

El Sr. Sedó formulará en la sesión de 
hoy un voto particular en el dictámen so
bre franquicias de derechos para la intro
ducción de la tubería para la conducción 
de aguas á Santander. • 

Hoy á las tres se reunirá en el Senado 
la comisión que ha emitir dictámen sobre 
el proyecto de ley de abolición do la escla
vitud de Cuba, y se constituirán las nom
bradas para entender de las proposiciones 
de ley del Sr. Gallostra. 

Ayer se reunieron en el Senado varios 
senadores y diputados de las provincias de 
Cáceres y Salamanca, para tratar de pedir 
al Gobierno se interese en la concesión de 
la línea férrea que, partiendo de Salaman 
ea, pase por Béjar y Plasencia á unirse con 
la de Cáceres. 

El tribunal de actas graves del Congre 
so ha publicado el siguiente edicto, relativo 
á las actas de Lucena: 

«En virtud de providencia del tribunal 
de actas graves, se cita y emplaza al dipu
tado electo y al candidato vencido en el 
expediente de acta electoral para diputado 
en las actuales Cortes por el distrito de 
Lucena, provincia de Córdoba, á fin de que 
dentro de segundo dia, desde que este 
edicto se publique en la Gaceta de Madrid 
comparezcan ante aquel á usar de su dere
cho; advirtiendo que trascurrido el térml 
no del emplazamiento se pondrá de maní 
fiesto el expediente en la secretaría del 
Congreso, á las horas usuales de oficina, á 
los interesados ó sus representantes, para 
que en el plazo de tres días, comunes á 
ambos, puedan ejercitar las facultades que 
les conceden los artículos 58 al 63 del re
glamento del tribunal. 

Palacio del Congreso 22 de Noviembre 
de 1879.—El diputado secretario, ponente, 

el marqués de Donadío.—El diputado se
cretario, ponente, el conde de la Encina.» 

l a Epoca declara anoche que siempre ha 
predicado la concordia. 

Habrá sido la concordia entre los prín
cipes cristianos. 

¿Tanto tiempo ha pasado desde que de
fendía la política propia? 

Anoche invoca El Tiempo la lealtad del 
ejército y de la armada, y la energía del 
Gobierno. 

¿Para qué? ¿Contra quién? 
El Tiempo se ha propuesto no dejarnos 

tranquilos, asustándonos á cada mo
mento. 

¿Quién alarma aquí la opinión? 

Como resúmen de todas las impresiones 
recibidas desde ayer tarde, podemos ase
gurar que se trabaja activamente por los 
amigos del presidente del Gobierno y los 
de los Sres. Cánovasy Romero, con objeto 
de llegar á una beneficiosa avenencia en la 
cuestión de las reformas; y sin negar que 
estas gestiones puedan tener un buen re
sultado, podemos también asegurar queel 
general Martínez Campos mantendrá su 
pensamiento. 

©ficíal 
La Gacela de hoy publica las siguientes 

disposiciones: 
Presidencia.—Real decreto disponiendo 

que el consejero de Estado D. Pedro An
tonio de Alarcon pase á la categoría de los 
del párrafo 2.°, art. 6.° de la ley orgánica 
del mismo Consejo. 

—Otros disponiendo que el mariscal de 
campo D. Eugenio Muñoz y Castro"! cese 
en el cargo de consejero de Estado, y 
nombrando para reemplazarle al de igual 
categoría D. Francisco Parreño y Lovato. 

(ritími.—Reales decretos disponiendo 
que el teniente general D. Francisco de 
Mata y Alos pase á la sección de reserva 
del Estado mayor general del ejército y ce
se en el cargo de vocal de la Junta supe
rior consultiva de Guerra, y nombrando 
para reemplazarle en este cargo al de igual 
clase D. Mariano Socías del Fallgar. 

—Otro disponiendo pase á la situación 
de retirado el intendente de ejército del 
distrito militar de Andalucía, D. Estanis
lao Gómez Landero. 

—Otro nombrando intendente militar de 
la isla de Cuba al que lo es de ejército don 
Joaquín Nin y Güell. 

Hacienda.—Real órden declarando sub
sistente una carga de justicia de 614 pe
setas 26 céntimos que figuran en el pre
supuesto á favor de D. Juan Diego Pan-
toja. 

—Otra declarando improcedente la de
manda presentada por D. Antolin Peira y 
D, Tomás Fernandez contra una real ór
den que confirmó un acuerdo de la direc
ción genñral de Impuestos, que declaró 
nula una concesión hecha por aquéllos. 
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(Continuacicn.) 

Miéuílras los guerrilleros reparaban así sus 
fuerzas, los jefes estaban reunidos en la sala 
inmediata, para acordar las últimas resolucio
nes de la defensa. Estaban sentados alrededor 
de una mesa, alumbrada por una lámpara de 
hojalata, el doctor Lorquin, Jerónimo, Hullin, 
Marco Di ves y Máteme. 

Catalina, llamada por Juan Claudio, entró 
en la habitación y procuró no hacer ruido, 
para no interrumpir á Hullin que hablaba. 

—Todos esos valientes, todos esos padres de 
familia que caen unos después de otros,—ex
clamaba Juan Claudio con voz delirante,— 
^creéis que no pesan sobre mi corazón? Puedo 
aseguraros que yo hubiera preferido mil veces 
ser aniquilado y destruido, á presenciar la 
muerte de tantos amigos, de tantos compañe
ros. ¡Ah! ¡No podéis imaginaros lo que yo he 
sufrido esta noche! Perder la vida no es nada; 
pero llevar yo solo una responsabilidad tan 
grande, tan inmensa... 

Interrumpióse á sí mismo y guardó silen
cio; el movimiento de sus labios, una lágrima 
que corría por sus mejillas, su actitud en 
aquel momento, todo demostraba los escrúpu
los de la honradez enfrente de una de esas si
tuaciones en que la conciencia duda y busca 
apoyo en los demás. Catalina se sentó en un 
gran sillón á la izquierda. Al cabo de algunos 
segundos Hullin añadió en tono más tranqui
lo y reposado: 

—Entre once y doce de la noche Zímmer 

llegó gritando: «¡Estamos rodeados! ¡Los ale
manes bajan del Grosmann; Labarbe ha muer
to; Jerónimo no puede resistir». Y no dijo 
más. ¿Qué hacer en aquella situación? ¿Podia 
yo batirme en retirada? ¿Podia yo abandonar 
una posición que nos habia costado tanta san
gre, el camino del Donon, el camino deParis? 
Si yo lo hubiera hecho, ¿no hubiera sido un 
miserable? Pero yo no tenía más que trescien
tos hombres contra cuatro mil, que iban de 
Grandfontaine, y no sé cuántos que bajaban 
de la montaña. Pues bien, costara lo que cos
tara, me decidí á resistir; era nuestro deber, y 
me dije: «¡La vida no vale nada sin honor!... 
¡Muramos todos si es preciso, pero no se dirá 
que hemos entregado el camino de la Fran
cia!» 

En aquel momento la voz de Hullin volvió 
á tomar su carácter balbuciente, y derraman
do abundantes lágrimas, continuó: 

—Resistimos hasta las dos; mis valientes 
amigos caian gritando: «¡Viva Francia!» Des
de el principio de la acción hice prevenir á 
Piorette; y con efecto, llegó al paso de carga 
con cincuenta hombres. ¡Era demasiado tar
de! El enemigo nos rodeaba ocupando las tres 
cuartas partes de la meseta, y nos rechazó 
hasta los bosques del Blanru. Todo lo que 
pude hacer fué reunir mis heridos y ponerlos 
bajo la escolta de Piorette con cien hombres. 
Yo conservé á mis órdenes cincuenta para ir 
á ocupar el Falskenstein. Hemos pasado por 
las mismas líneas alemanas que querían cor
tarnos la retirada. Por fortuna la noche era 
oscura; sin esta circunstancia, ni uno sólo de 
nosotros hubiera escapado. Este es en resúmen 
el estado de nuestros asuntos; todo se ha per
dido. El Falkenstein es lo único que nos que
da, y estamos reducidos á trescientos hom
bres. Ahora se trata de saber si estamos re
sueltos á ir hasta el fin. Por mi parte, ya os lo 
he dicho, sufro mucho por llevar sólo una 

responsabilidad tan grande. Miéntras que 
sólo se trataba de defender el camino del Do-
non, no podia tener ninguna duda; cada cual 
se debe á su patria; pero el camino se ha per
dido, y necesitaríamos diez mil hombres para 
volver á tomarlo. En este momento el enemi
go entra en Lorena. Veamos la opinión de 
cada cual. ¿Qué hacemos? 

—Es preciso ir hasta el ñu,—dijo Jerónimo. 
—¡Sí, sí!—gritaron los demás. 
—¿Eres también de la misma opinión, Cata

lina? 
—Sí,—contestó la anciana, cuya fisonomía 

revelaba una tenacidad inflexible. 
Entónces Hullin, con voz más firme y se

rena, expuso su plan en estos términos: 
—El Falkenstein es nuestro punto de reti

rada; es nuestro arsenal y allí tenemos las 
municiones; el enemigo lo sabe y va á inten
tar un golpe de mano por aquel lado. Es pre
ciso, pues, que todos los aquí presentes nos 
reunamos para defender la posición; es preci
so que todo el país nos vea y diga: «Catalina 
Lefevre, Jerónimo, Materno y sus hijos, el 
doctor Lorquin, Hullin, etc., están allí y no 
quieren rendir las armas». Esta idea y estas 
palabras, que se pronunciarán por todas par
tes, podrán quizá reanimar el espíritu de to
dos los hombres de corazón. Ademas, Piorette 
permanecerá oculto en los bosques, y su fuer
za se irá aumentando con todos los que lle-

f uen. El país -va á cubrirse de cosacos y de 
andidos de toda especie. Cuando el ejército 

enemigo éntre en la Lorena, haré una señal á 
Piorette; éste se arrojará entre el Donon y el 
camino, y todos los convoyes y almacenes de 
provisiones que tengan los alemanes en la 
montaña serán cogidos como en una red. Así 
podemos aprovechar las circunstancias favo
rables para coger los convoyes, inquietar sus 
reservas, y si, como es de esperar, todos esos 
malditos mimlichs son batidos en Lorena 

por nuestras fuerzas, entónces les cortaremos 
la retirada. 

Todos se levantaron, y Hullin, entrando en 
la cocina, dirigió á los montañeses esta senci
lla alocución: 

—Amigos mios, acabamos de resolver que 
se lleve la resistencia hasta el extremo. Sin 
embargo, cada uno es libre de hacer lo que 
quiera, deponer las armas y regresar á sus al
deas; los que quieran vengarse seguirán con 
nosotros, participando de nuestro último trozo 
de pan y de nuestro último cartucho. 

El anciano Colon se levantó para con
testar. 

—Hullyi,—dijo,—todos hemos venido con
tigo; hemos empezado la lucha juntos, y jun
tos debemos concluirla. 

—¡Sí, sí!—exclamaron todos. 
—¿Estáis todos decididos? Pues bien, escu

chadme. El hermano de Jerónimo va á'tomar 
el mando. 

—Mi hermano ha muerto,—interrumpió Je
rónimo,—y su cadáver ha quedado en el Gros
mann. 

Hubo un instante de silencio, después del 
cual Hullm continuó: 

—Colon, vas á tomar el mando de todos los 
que queden, á excepción de los que forman la 
escolta de Catalina, que se quedarán conmiíro 
Irás á reunirte con Piorette en el valle del 
Blanru, pasando por el sitio llamado Deuv-

Di7esY municiones?-Preg*untó Marcos 

—Yo he traído mi furgón,—diio Jeróní 
mo;-Colon puede servírsele él J Óm" 

-Que se enganche también el trineo.-ex-
clamó Catalma.-Los cosacos van á iWar v 
entrarán al pillaje por todas partes. Nues'tra 
gente se llevará todo, vacas, bueyes, c S 
todo lo que se pueda llevar, ' s i nosotros no lo 
llevamos, caerá en poder del enemigo 

(Coatiftuwá.) 



Confitimos en la energía y previsión del 
Gobierno, en Ja to&lM del ejército y arma
da y en el pntriolismo del País, que no 
quiere agitaciones, revueltas ni aventuras 
de ningún género, sino tranquilidad, or
den, trabajo y prudente libertad al amparo 
de las instituciones vigentes; en ese senti
miento se inspira y á esa noble empresa se 
asociará y contribuirá con todas sus fuer
zas el partido conservador-liberal, cuya 
íntima unión hemos recomendado siem
pre, y es en estos momentos más necesario 
fortalecer y estrechar, para corresponder á 
los nobilísimos sentimientos del Rey y á 
las fundadas esperanzas y legítimas aspi
raciones de la Patria. 

{Tiempo.) 
El País está sediento de reposo; el País 

no desconoce las contingencias de im
portunos rompimientos; y si esos rompi
mientos sobrevienen, La Época, que sopor
tará las consecuencias como sus amigos, 
quiere tener el derecho de proclamar que 
la responsabilidad no la alcanza, y que ha 
predicado siempre la concordia que el bien 
público reclama imperiosamente. 

{Epoca.) 
Excusado creemos decir que nos alegra

ríamos en extremo de que las esperanzas 
de La Integridad de la Patria y La Cow-y-
pojiífema se confirmaran. Fuimos de .los 
primeros en aconsejar transacciories y 
prudencia. No estamos arrepentidos, ni lo 
estaremos en lo sucesivo, sea cual fuere, y 
lo esperamos lisonjero, el resultado de las 
negociaciones entabladas para terminar 
ligeras diferencias de detalle respecto de 
la cuestión social de Cuba. 

[Diario Español.) 
Rogamos á los periódicos ministeria

les que manifiesten si O;-Í ó no cierto que 
en los dúíS trascurrido-s del corriente mes 
se ha notado alguna nueva irregulari
dad en la tesorería de la dirección de la 
Deuda. 

{Liberal.) 

t a axc¡]xMqxxcm €ri$tma 

Eu su número del 19 del corriente pu
blica IVie Times el artículo que á continua
ción insertamos, y que, aparte de algunos 
conceptos equivocados, tan frecuentes en 
los extranjeros al tratar de las cosas de 
nuestro país, creemos que será leído con 
gusto, por nuestros suscritorea: 

«...Los temores de complicaciones in
ternacionales han sido acalladus un mo 
mento para despedir á la archiduquesa 
Cristinn, que abandona á au familia, y á su 
país por. un nuevo hogar adonde llevará 
una misión de unidad nacional y los me
jores deseas. España, así como Austria y 
países inmediatos, nada tienen que temer 
ó esperar d?, los recelos y suspicacias in
ternacionales; dentro de sus límites, el 
Reino cuenta con abundantes recursos y 
con elementos de riqueza y prosperidad 
que los territorios exteriores: sólo han tra
tado de oscurecer. Enemigos no tiene ab
solutamente nkjganos. La? futura R'dna, 
desde Viena hasta la frontera española, 
atraviesa siempre por países amigos. Nada 
tiene Austria que ganar ó qtre perder en 
España, excepto k valiosa prenda de amis
tad quo entrega á la lealtad española. 
Tampoco tiene la Alemania que perder, á 
menos que haya alguna diñcultnd con el 
progresivo comercio español. .Francia es 
un vecino, pero no un rival; no se ha mez
clado la república francesa en los asuntos 
de la monarquía españoh. Las dos nacio
nes simpatizan por su cornun origen lati
no, aunque difieran por su historia y por 
sus circunstancias, y más bien estarán de 
acuerdo que en desacuerdo. Sus naturales 
ventajas presentan el mismo paralelismo 
sin identidad, eompletándcsa una á otra. 
La misma buena acogida hallará la archi
duquesa en su viaje de París á San Sebas
tian que la que tuvb'de Viena á la fronte
ra francesa. Sólo hemos de lamentar que 
no hubiese sido posible designar esta isla 
como una d^ sus estaciones, pues á Ingla
terra le hubiera í\gr;idado que la prometi
da del Rey Alfonso hubiera salido del sue
lo británico para su reino. 

Las reinas no tienen ahora como en otro 
tiempo un cetro mágico, á cuyo movi
miento hace> llover riquezas y concordia 
sobre un reino; ni pueden infundir ener
gía á los aldeanos españoles ó á los des
ocupados de Madrid, más allá de lo cyie 
un gran duquo alcanzaría mediando cerca 
de un emperador para detener contiendas 
europeas y ambiciones de raza. Sin em
bargo, una generosa influencia en la cor
te, como la cjuo los ingleses se enorgulle
cen de habar conocido, pueda dar la señal 
para que se despierten los mejores impul
sos en un pueblo. Las cortes no pueden 
obligar á los súbditos á, ser virtuosos, pe
ro pueden influir mucho en este sentido 
practicando la virtud y atacando el vicio. 
Condición esenciales, no obstante, para 
el ejercicio de ese poder con tan buenos 
fines que so consideren las especiales cir
cunstancias en que ha de ejercerse; y en 
España, más que en ninguna parte, debe 
observarse esta regla. En el gran imperio 
que acaba de dejar la archiduquesa Cris
tina, el soberano tiene que comprender en 
sí muchas personalidades. Para los bohe
mios debe ser un czech, en Hungría un 
magyar, en Austria un germano, en la Dal-
macia nnslavo, en el Tirol meridional qui
zas un italiano. 

Con todos estos diferentes caracteres, 
ante la Europa y ante sus súbditos reuni
dos, ha de ser un emperador austriaco. La 
archiduquesa, al dejar Viena por Madrid, 
se encontrará con que el cielo ha cambia
do, pero no la naturaleza de los hombres. 

Dentro de pocos.días ssrá coronada reina 
de España, pero debe aprender á serlo, no 
de una sino de doce Españas. Paria es casi 
Francia, y Rouen es con poca diferencia 
Tolosa; pero Madrid, lejos de compendiar 
á España, apenas es un pueblo español. 
Barcelona nada tiene que ver con Búrgos, 
y ninguna identidad tiene con Sevilla ó 
Córdoba. España es todavía sólo un nom
bre para una mezcla de reinos, y la Reina 
Cristina ha de conducirse como si fuera á 
la vez castellana, aragonesa, vizcaína, an
daluza, etc.; ha de granjearse, no el cora
zón de un pueblo, sino de muchos. 

Afortunadamente para el éxito de la 
empresa, por un extraño arte humano, to
dos estos pueblos se unen para formar una 
nacionalidad, que no es más castellana 
que aragonesa, ni más catalana que anda
luza, que ea simplemente española, en lo 
cual está el hilo para resolver la al parecer 
insuperable dificultad de que una archi
duquesa de Austria sea una Reina perfec
ta de España. Y por mucha analogía que 
haya entre la composición nacional del 
país en que nació la joven princesa y la 
del de su adopción, no faltan diferencias. 
En el imperio austriaco se tiende todavía 
ú la sepai ación de los Estados constituyen
tes. Hungría no parece dispuesta á amal
gamarse con los ducados germanos; Bohe
mia está tan deseosa, como siempre de qu3 
se reconozca la independencia czech. No 
por esto su afección á los derechos del Es
tado es en manera alguna incompatible 
con la lealtad al lazo común del imperio 
que los une á la casa de Hapsburgo. Eu la 
Pnuínsula, las diferencias de las varias di
visiones del reino de España, apesar de 
ser notables, más bien aparecen corno pre
ocupaciones y tradiciones, que como deli
beradas sugestiones de patriotismo local. 

El conocimiento de la necesidad de ha
cer causa común con Austria para oponer
se á las agresiones eslavas, no hace ceder á 
los magyares en su determinación de no 
confundir el reino de Hungría con el im
perio de Austria. En España, por el con
trario, como el Gobierno central demuestra 
nna habilidad creciente en administrar las 
provincias con firmeza y prudencia, puede 
esperarse que cada día más disminuya el 
espíritu de provincialismo. Los antiguos 
Eatados conservan su puesto en la mente 
de los españoles, porque nunca fueron obs
táculo á posteriores trabajos civilizadores. 
Si la Reina Cristina consigue hacerse una 
verdadera española, no necesita más que 
hacerse entender de todos SJS súbditos, 
desde Vizcaya á Murcia. A una nueva na
cionalidad no se atrae en un día, y ménos 
si se trata de España. Y en cuanto al espí
ritu en que en todo caso debe inspirarse su 
educación, ninguna duda hay. Para ser 
reina de España y poder conducir este 
país á su prosperidad, ha de comenzar por 
esforzarse en aprender lo que conviene 
más al carácter de los españoles; sabido 
esto, fácilmente se corrige el mal. 

La imaginación se afecta ante el espec
táculo de trasladarse una princesa desde 
su casa á un troco extranjero. La tierna 
solemnidad con que hace pocos diaaha re
nunciado la archiduquesa á sus derechos 
personales al imperio, como miembro de 
la casa de Hapsburgo, debe haber pare
cido por el momento ásus súbditos un di
vorcio de cuerpo y alma. La princesa, 
como otras prometidas reales, ha estado 
estudiando el idioma de su nuevo país. 
Aprender el castellano es todavía una pe
queña parte de su cometido, pues tiene 
que descubrir el secreto de interpretar 
nuevas naturalezas. Cuando renunciaba á 
sus derechos eventuales á la casa de Haps
burgo, debió comprender que entraba en 
un nuevo mundo donde todo había de 
serle desconocido. Felizmente, ademas de 
reina será esposa, y el hogar doméstico de 
los Reyes en el Escorial no será del todo 
diferente del suyo en Austria. Entre las 
casas reales hay ciertas relaciones de sen
timiento y tradición. La princesa de un 
país y el rey de otro tienen tantos puntos 
comunes en su modo de pensar y en sus 
sentimientos, como un sabio helenista de 
Oxford y otro de Bonn. Una princesa aur;-
triaca y un monarca español tienen una 
afinidad especial para unirse. La sangre 
de los Hapsburgos corre por las venas del 
Rey Alfonso, sin que la de los Berbenes 
la haya expelido ni predominado quizas. 
En esplendor de corte hay aún más anala-
gía entre las de Madrid y Viena, que se co
nocen en tradiciones de familia. En las 
cortes de Castilla y Aragón hay que bus
car el origen de muchas de las prácticas 
de la corte de Viena. 

Los Hapsburgos no enseñaron á la corte 
de España; por el contrario, aprendieron 
de la severa etiqueta de Fernando é Isabel 
la magnificencia de que son consumados 
maestros. Tanto por su origen, castellano, 
como por el linaje Hapsburgo de su real 
consorte, difícilmente se considerará ex
tranjera la archiduquesa en los espléndi
dos palacios del Escorial ó de El Pardo. La 
ventaja estará, no en que considere el ce
remonial español hasta el punto á que al
cance su imaginación, skio lo ménos posi
ble. Las formalidades de gala del palacio 
español, como del palacio austriaco, ofreom 
un exterior imponente. Si la ruda expe
riencia no contradice el testimonio de sus 
casas en la naturaleza de los nuevos espo
sos, la Reina oncpntrará que bajo la afecta
ción exterior de los castellanos, pueden 
sonreirle las mayores felicidades de la vida 
doméstica.» 

— 

frustrados en su ¡intento, ocupándoles va
rias herramientas. 

Ha salido del puerto de Barcelona el va
por María, que conduce á la Tierra Santa 
á las personas que forman parte de la pe
regrinación organizada con dicho objeto 
en aquella capital. Los peregrinos regre
sarán á Barcelona algunos días ántes de 
Navidad. 

Ha quedado perforado el túnel de las 
costas de Garraf, en el ferrocarril de Vi -
Uanueva y Geltrú. Este túnel mide 222 
metros', y se encuentra situado entre los 
escurrideros de la Creneta y Calaforn. 

3ntm0r 
El alcaide de la cárcel de Guadalajara, 

D. Francisco Prieto, ha sorprendido á unos 
presos que trataban de fugarse delcalabozo 
número 2, por el edificio de la diputación 
provincial. Habían llevado á cabo el pri
mer escalo, y empezaban el segundo al ser 

Un trabajador que se encontraba anta-
ayer tarde en la calle de Trafalgar, de Bar
celona, abriendo una zanja, tuvo la desgra
cia de que se desprendiese una gran canti
dad de tierra sepultándole, de donde, ape
sar de las medidas que se tomaron, no se 
logró sacarle con vida. 

M. Frere-Orban, en su réplica, sostuvo, 
por el contrario, que la ley tenía gran 
éxito y que el partido católico no había 
conseguido atraer ó retener en las escuelas 
católicas más que una tercera parte de los 
alumnos. 

Una averiguación de lo que se habló 
también en la sesión podria hacer conocer 
la . verdad exacta acerca de este punto. 
Hasta ahora parece quo, en general, el cle
ro ha llevado la ventaja en las provincias 
de lengua flamenca, y ha tenido desventa
ja en las provincias de lengua francesa. 

Ayer salió con dirección á Murcia la co
misión de la prensa y estudiantes de Bar
celona, que pasa á aquella población con 
objeto de entregar lo recaudado en esta úl
tima á beneficio de la inundación. 

Un guardia civil que se encontraba en 
el hospital militar de Lérida con sínto
mas de enajenación mental, se empeñó en 
levantarse y andar desnudo; y al obligarle 
el enfermero á que se acostase, le hirió 
mortalmente de una puñalada, huyendo el 
agresor después. 

%xUx\ox 
Paris 33. 

Según los últimos despachos, son muy 
grandes las pérdidas materiales ocasiona
das por el incendio de Argel, habiendo re
sultado varias personas muertas. ' 

Bruselas 23. 
La prensa liberal pide que se reduzca el 

presupuesto de cultos, pretendiendo que 
los bienes que poseen, aún las corporacio
nes religiosas son bastantes para cubrir 
una gran parte de sus atenciones. 

Los periódicos católicos atacan dura
mente á los liberales., sosteniendo que no 
se puede privar al clero de lo que sa le 
debe en compensación á los bienes ecle
siásticos de que se incautó el Estado. 

Berlín 23. 
Los periódicos oficiosos se felicitan del 

giro pacífico que han tomado las cosas en 
la cuestión de Oriente, manifestando leí 
confianza de que la Puerta, que ha cedido 
á las exigencias de Inglaterra sobre pun
tos capitales, accederá á las reclamaciones 
sobre ciertos detalles. 

Lóndres 23, 
Un telegrama de Calcutta dice que reina 

grande anarquía entre las tribus del Af-
ghanistan. y que los soldados que consti
tuían el ejército regular del emir se han 
desbandado, entregándose al pillaje. 

Roma 23 (tarde). 
Se asegura que el Sr, Cairolí, ademas de 

la presidencia del Consejo de ministros, 
obtendrá en propiedad la cartera de Nego
cios extranjeros, y se añade que el Sr. De-
pretis será nombrado ministro del Inte
rior. 

Cannes 23. 
El miércoles próximo saldrá de esta po

blación la emperatriz de Rusia con direc
ción á Florencia, donde se propone perma
necer ocho días. 

Nueva-York 23. 
Se ha sentido un gran temblor de tierra 

en la Martinica. 
Faltan detalles sobre las pérdidas. 
En el mar de las Antillas un violento ci

clón ha causado estragos. 
Se cree que han ocurrido algunos nau

fragios. 
Paris 34. 

Corre el rumor de que el ministro del 
Interior de Francia, Sr. Lepere, ha pre
sentado la dimisión. 

Duhlin 24. 
La agitación que reina en esta ciudad 

se ha extendido por toda Irlanda, 
En las principales ciudades de la isla se 

celebraron ayer grandes meetings, en los 
cuales se votaron proposiciones protestan
do contra las prisiones ilegales llevadas á 
cabo por las autoridades inglesas, y pi
diendo que se adopten enérgicas resolu
ciones. 

Los ánimos están muy sobrexcitados, 
apesar de que muchos oradores recomen
daron ai pueblo la moderación y el respeto 
á las leyes. 

En la Cámara de diputados de Bélgica 
terminó el 19 la discusión sobre la inter
pelación referente á las relaciones del go
bierno belga con el Vaticano, para repro
ducirse luégo que los documentos diplo
máticos leídos el dia ántes por M. Frere-
Orban hayan sido distribuidos y estudia
dos. Eso al ménos es lo que ha anunciado 
M. Malou, antiguo ministro y jefe de la 
derecha de la Cámara. M. Malou, en su 
contestación al ministro de Negocios ex
tranjeros, reprobó la idea de una absten
ción de la derecha en las fiestas de inde
pendencia de Bélgica, y se esforzó en ate
nuar la desaprobación expresada por la 
Santa Sede en cuanto á la coacción moral 
ejercida por los obispos sobre la conciencia 
de ios fieles, con el objeto de entorpecer 
la aplicación de la ley relativa á la instruc
ción primaria. M. Malou predijo el triunfo 
de las escuelas libres sobre las escuelas 
oficiales y la abrogación de la nueva ley, 
que, en su sentir, exigiría mucho dinero 
para sostener escuelas públicas que perma
necerían vacías. 

El Krm Zeiíung clasifica de este modo 
los tres Estados de la América del Sur hoy 
en guerra, Chile, Perú, Bolivia. 

Chile es pobre; tiene pocas deudas y las 
paga. 

Perú, apesar d^ su proverbial riqueza, 
es igualmente pobre; tiene enormes deu
das, que promete siempre pagar,- y que 
nunca paga. 

Bolivia es también pobre; tiene muchas 
deudas; nada promete y nada paga. 

El gobierno inglés ha creído deber ape
lar al rigor para reprimir la agitación 
agraria en Irlanda, El 19 fueron presos en 
Dublin dos feníanos que habían estado ya 
presos anteriormente, los señores Kiliien 
y Davitt. También ha sido preso en Cast-
leban Mr. Daly, propietario del Con-
naught Telegraph, á causa de discursos se
diciosos pronunciados en las recientes re
uniones de los colonos de Irlanda. 

En la noche del mismo dia 19 se reunió 
en Lóndres el comité ejecutivo de Home 
Role, y adoptó una resolución expresan
do su indignación por las prisiones hechas 
en Irlanda, y asegurando á los presos las 
simpatías de todos los irlandeses residen
tes en Inglaterra, 

El Berliner Bovseu Courier publica un 
artículo que ha excitado sobremanera la 
curiosidad de los periódicos extranjeros. 
Califica la enfermedad del príncipe de Bis-
marek de «reumatismo de energía patrió
tica indómita», y la atribuye á ia necesi
dad que' tiene el príncipe de ocupar su 
vastísima inteligencia y de satisfacer su 
actividad incansable con todos aquello» 
proyectos, todas las combinaciones que de 
continuo tienen en jaque al universo. 

El periódico berlinense hace ademas 
constar que el príncipe padece una espe
cie de reblandecimiento moral, como acon
tece á los maridos cuyas mujeres les im
ponen hasta sus más mínimos caprichos, 
lo cual termina por exasperarles aún más 
que si los contradijeran. 

El ministerio obedece en todo y por to
do al príncipe; las Cámaras le conceden 
cuanto pide, pero no tiene ya la satisfac
ción de dominar una mayoría recalcitran
te. De ahí el mal humor que se ha mani
festado por una brusquedad ain límitea; 
por medidas vejatorias respecto de nave
gación por el Niemen; porartículos severos 
en los periódicos oficiales, en el mismo 
momento en que el príncipe heredero de 
Rusia se hallaba en Berlín; cosaa todas 
que han'disgustado en elevadisímas re
giones. 

El periódico berlinense termina de este 
modo: 

«Nunca hemos sido partidarios exage
rados de la alianza ruso-alemana, y en los 
momentos en que sufríamos las vejaciones 
aduaneras y las intrigas de una política 
que tendía á embrollarnos en la cuestión 
de Oriente, manifestamos resueltamente 
nuestra opinión. Pero ¿es necesario, hoy, 
en plena paz, tomar una actitud tan pro
vocadora y desdeñosa .-especto de Rusia? 
Cierto es que la política del gran canciller 
prosigue la realización de un gran fin po
lítico; pero creemos que la mayor necesi
dad, actualmente, de nuestra patria es la 
paz.j> 

Ca péríúlra M £)ttá$car 

Una correspondencia de Lima da intere
santes detalles sobre el combate naval en
tre chilenos y peruanos, de que viene ha
blando tanto la prensa extranjera. Los 
episodios de esta lucha son interesantísi
mos, y hé aquí los más dramáticos: 

«El 8 de Octubre, frente á la bahía de 
Méjico, se libró el combate más notable 
que en el mundo se ha visto entre blinda
dos, y el histórico ifwflscar fué sobrepujado 
y capturado por los acorazados chilenos 
Almirante, Gochrade y Blanco Esmeralda. 
El contralmirante Grau y la mayor parte 
de sus oficíales y tripulación murieron co
mo hombres, al pié de sus cañones; las 
naves enemigas recibieron graves averíns; 
pero como era de suponerse por su inmen
sa superioridad, 12 cañones de á 300 Con
tra dos del mismo calibre, y nueve pulga
das de blindaje contra cuatro y media, la 
victoria hubo de ser al fin para la bandera 
chilena. 

El Huáscar y la Union salieron de Iqui-
que el 1.° de Octubre y llegaron á Antofa-
gasta sin encontrar presa alguna. Reco
rrieron rápidamente la costa; el Hüáscar á 
las tres y media de la madrugada del 8 
le hizo señales á su compañera de que el 
enemigo estaba á la vista, é inmediata
mente puso rumbo al Norte á toda fuerza 
de máquina, esperando eludir la vigilancia 
de los contrarios y confiando en que el su
perior andar de la Union distraería á la es
cuadra enemiga. En efecto, este último 
buque, confiando en su velocidad, atraía 
la atención del enemigo, con la esperanza 
de que el monitor podria adelantar lo bas
tante ántes de amanecer para escaparse. 

Los buques chilenos eran cuatro: un 
blindado y tres buques de madera. La ma
niobra prometía buen éxito por la densa 
niebla que cubría el Océano, pero los chi
lenos habían logrado ver \& Union y la per
siguieron con calor. A las siete de la ma

ñana del 8 los chilenos todavía estaban 
persecución ñ 6.000 metros de la Unicm 
el Huáscar adelante; pero así que se 
pe]ó la niebla se descubrí^ enfrente el r!; 
to déla eacuadra enemiga: la otra fraofT 
acorazada y tres corbetas y trasportes t 
situación era sumamente crítica. Por" H 
tras la escuadra primeramente avistada e-
un lado una costa desierta y peligroaa ' ^ 
al frente otra escuadrilla enemiga. ' ^ 

Contra tales desventajas era inútil 1 
resistencia miéntras hubiera una probabi 
lidad de escapar, y las dos naves peruana 
continuaron su rumbo al Norte, ciñéndoq 
á la costa y creyendo que-su mayor anda 
les daría la ventaja. Pero en vano- i 
Htuíscar, á las nueve y media de la maña 
na estaba al frente del morro de Mejill 
nes, y el segundo acorazado chileno l ti?" 
de cañón, miéntras que el primero T 
acercaba rápidamente. Corrió el monitn6 
hacia la costa, y en la misma bahía 
Mejillones de Bolivia aguardó á su adver 
sario más inmediato, le descargó loS A ' 
cañones de su torre y enseguida trató d 
emoestirlo con el espolón, lo que no 1 
gró, porque el chileno, gracias á sus héE" 
ees gemelas, pudo ponerse de quilla. Lo 
fuegos fueron devueltos en el acto 'y nf 
ametralladoras del Huáscar y de sus eng 
migos dejaron oir su horrísono estruendo 
La Union, persuadida de que no podria 
prestar servicio alguno, porque su pérdida 
era segura bajo los fuegos de loa grandes 
cañones de los blindados, é incapaz oar 
habérselas con siete naves de madera da 
igual clase que ella, puso rumbo ai Norte6 
y de cuando en cuando se paraba para ve' 
si las tres corbetas chilenas que la seguiJi 
trababan combate, lo que no quisieron 
hacer. 

Así, pues, la Union se escapó, y después 
de haber llegado á Arica, vino al Callao 
adonde llegó ayer 12. 1 

Miéntras tanto ei Huáscar se h&th fo, 
roicamente. Maniobrando con suma habi! 
lidad, se colocó entre los dos blindados' 
neutralizando así en parte sus fuegos' 
porque podrían dañarse mutuamente. Pe' 
TO los chilenos, dirigidos también* eoñ 
maestría, aprovechaban todas las oportu
nidades para disparar sobre la popa fa\ 
arete, que es su punto vulnerable, y éste 
teniendo que hacer frente á sus poderosos 
antagonistas, se encontraba con frecuen
cia en desventajosa posición. Por tres ve
ces trató de usar el espolón, pero sin fru
to. Antes de que la Union perdiera degista 
al Huáscar, sesenta y ocho millas después 
de haber empezado el combate, hizo 25 
disparos con los dos cañones de su terre
cí Blanco Encalada, que entró en combate 
en segundo lugar, seis, y el CocArane 30 
con sus cañones de á 300. 

El Huáscar tenía 210 tripulantes entre 
oficiales, marineros, marinos é ingenieros. 
Su blindaje en el medio es de 4 1|2 pulga
das y se adelgaza hacia los extremos hasta 
2 l]2. Su tonelaje es de 1,250; tenía dos 
cañones de Armstrong de á 300 libras en 
la torre y dos de á 40 sobre cubierta, que 
probablemente no se usaron por la mayor 
altura de loa buques chilenos y la suma
mente corta distancia á que se libró el 
combate: algunas veces á 300 metros y 
otras á tiro de honda. Los acorazados chi
lenos tienen 9 pulgadas de blindaje, 2,032 
toneladas de porte y cada uno 6 cañones 
de á 300 en batería. Era, pues, inmensa la 
disparidad de las fuerzas contrarias. Sin 
embargo, el contralmirante Grau entró va
lientemente en el combate. 

Ya se han abierto suscriciones en Lima 
para la compra de un blindado que se lla
mará el Almirante Grau. LOH hombres dan 
y han dado su dinero, sus casas, sus ha
ciendas, sus relojes y hasta sus botonadu
ras; las mujeres sus diamantes y vajillas. 
Ayer apénas se abrió la suscricion, y ya 
una señera ha dado sus pedrerías y dia
mantes, valorados á 2,000 libras esterli
nas, y otras han sido ménos dadivosas. El 
arzobispo de Lima encabeza la suscricion 
con 2.000 soles; ya se han recogido cerca 
de 200.000, y siguen haciéndose suscricio
nes con ardor. 

El pueblo del Perú no piensa en 'rendir
se ó capitular, y hoy, como el primer dia, 
mantiene viva su resolución de vencer ó 
morir.» 

(Kl árbol antcapafaga 

El célebre naturalista Darwiü ha ilama-
do recientemente la atención acerca de la 
existencia de dos ó tres especies de plan
tas carnívoras, que se apoderan de los in
sectos, y rodeándolos con sus pétalos, les 
chupan toda la sangre y los dejan con la 
piel desecada. Esas plantas pueden soste
nerse también con trozos de carne que des
pedazan con la misma voracidad, Pero por 
interesantes y por extraordinarias que 
sean esas flores, no pueden en manera al
guna rivalizar con un árbol que se encuen' 
tra en la isla de Madagascar, y que es ca
paz de apoderarse y absorber animales de 
gran tamaño, tales como el mono, y hasta 
hombres y mnjeres cuando se arriesgan a 
escalar sus ramas y subir hasta su cús
pide. 

El Mundo, periódico inglés de Nueva-
York, publica acerca de esto interesantes 
detalles, facilitados por un explorador de 
aquella isla, y cuyo resúmen es el si
guiente: 

El árbol es adorado por una tribu ue 
aborígenes, llamados mkodos, que no per
miten que se le haga el menor daño Por 

i ser un árbol deificado. De la misma ma-
I ñera que la Drosera rotondifolia, la D?ás 
( común de las plantas carnívoras descritas 
¡ por Darwin, expele un flúido viscoso que 

la ayuda á apoderarse de su víctima; ei 
árbol en cuestión produce cierta cantidaU 

' de flúido espeso, de propiedades embria
gadoras, y que los naturales del paí9 
ben con gran delicia. 

Los mkodos constituyen una raza co»-' 



oletamente primitiva: van desnudos apé-
Sag se relacionan con las demás tribus y 
no tienen más rehgion que la del culto 

profesan al árbol sagrado. Habitan en 
cavernas vaciadas en las rocas calcáreas de 
gus'móntañas. Es una de las razas más 
pequeñas que se conocen, pu'es la altur.i 
de sus individuos no excede de 56pu]gadas; 
En el fondo de aquellos valles, situados á 
400 pies sobre el nivel del mar, y cerca de 
gu extremo oriental, hay un pequeño lago 
cUvo diámetro es de cerca de una milla. 
El agua sale por un pequeño canal tor
tuoso, atravie'sa una selva negra, y se des
liza por entre los júntales á la sombra de 
mágicas palmeras. Hacia el lado Sur, un 
pequeño sendero contiuce al centro de 
aquella terrible selva, que parece impene
trable. Nuestro explorador, acompañado 
de un amigo, se aventura por aquel cami
no, y ao tardan en ver á sus espaldas una 
banda demkodos, hombres, mujeres y n i 
ños quedes gritan: ¡Tetx, tepe! 

Nuestros viajeros se detienen, y ven en-
tónces no le'jos de las orillas del canal el 
más extraño de los árboles. 

Voy á intentar su descripción, dice el 
narrador. Figuraos_ una inmensa pina de 
América de ocho piés de altura y grueso 
proporcioriado, pero sin ninguna hoja, y 
tendréis una idea de lo que es el tronco 
de este árbol, cuyo color no es el de la pi
na, sino más bien un negro sucio, y que 
probablemente es más duro que el hierro. 
De la cúspide de este cono truncado, cuyo 

1 diámetro es por lo menos de dos piés, sa
len ocho hojas que llegan hasta el suelo: 
escás hojas, que en su nacimiento y á in
tervalos proporcionales son muy delga
das, pueden tener diez y doce piés de lon
gitud y se parecen bastante á la affaba 
americana, su grueso es de unos dos piés 
por tres de ancho, y acaban en punta agu
da, convexa en su exterior y ligeramente 
cóncava en la parte interna, que está pro
vista de fuertes pinchos semejantes á los 
del cardo: cuelgan sin apariencia de vida, 
son de color verdeoscuro y se parecen á la 
corteza de la encina. La cúspide del cono 
es redonda, blanca y de forma cóncava, 
como si hubieran puesto un plato peque
ño dentro de otro grande. No es una flor, 
sino una especie de receptáculo destinado 
á recibir nn líquido claro, viscoso, que 
sabe_á miel y está dotado de las mayores 
propiedades embriagadoras y soporíferas. 

De los rebordes del plato mayor, si se 
me permite hablar así, se escapan una 
multitud de renuevos largos, velludos y 
verdes, de unos siete á ocho piés? de lar
go, terminados en punta. 

Encima de estos retoños y en el espacio 
comprendido entre ambos platos, siguien
do la «omparacion, crecen sus verdugui
llos verticales, que se agitan y retuercen 
con una agilidad maravillosa. Delgados 
como raíces y ligeros como una pluma, no 
dejaban de tener unos cinco ó seis piés de 
altura, y sus movimientos eran tan cons
tantes y vigorosos, y tan siniestro el sil
bido que producían con su volteo, que no 

.pude dejar de estremecerme, ni de imagi
nar que eran serpientes despellejadas que 
bailaban sobre sus colas. 

Ahora voy á describiros el trágico su
ceso de que no tardamos en ser testigos. 
Los salvajes interrumpieron nuestra ex
ploración, lanzando gritos lúgubres y en
tregándose á una danza desenfrenada al
rededor del árbol, acompañada de himnos 
propiciatorios. 

Los cantos y gritos son Cada vez más 
salvajes; rodean á una de las mujeres, la 
empujan con la punta de sus jarelinas y la 
obligan á subir á la cúspide del árbol y 
sentarse sobre el cono, enmedio de los 
verduguillos, que se agitan á su alrede
dor. La desesperación se pinta en su ros
tro; los hombres le gritan: ¡Tick, Hckl 
(¡bebe, bebe!) 

Por fin, se resigna á beber el líquido 
viscoso en una copa, y enseguida se levan
ta con un frenesí salvaje que trasforma su 
rostro y agita todo su cuerpo; pero no se 
deja caer al suelo, como parecía ser su 
primera intención. El espantoso caníbal, 
que parecía inerte y muerto, recobra su 
vida salvaje. Los verduguillos, tiernos y 
delicados, con el furor da la serpiente 
hambrienta, envuelven en un abrir y ce
rrar de ojos la cabeza de la víctima, y co
mo movidos por un instinto demoniaco, la 
sujetan fuirtenaente por el cuello , y los 
brazos; entónces, mientras los gritos horri
bles y la risa todavía más horrible de la 
víctima se hacen cada vez más salvajes, 
los renuevos, uno tras de otro, con una 
energía y con una rapidez increíbles, se 
levantan y rodean al cuerpo de la infeliz, 
con la cruel tenacidad de las serpientes 
«íuando se encarnizan en su presa. 

A.su vez las grandes hojas se levantan 
poco á poco, como las vergas de un navio, 
se acercan unas á otras, envuelven el 
cuerpo de la víctima y le aprietan y estru
jan como una prensa hidráulica. Poco des-
p'ues, por entre la baŝ  de esas hojas, que 
se apretaban mútuamente. vi filtrar el lí
quido viscoso mezclado con íangre y las 
«ntrañas de acffeella desgraciada. 

A l ver esto, las hordas salvajes que es
taban junto á mí se precipitaban aullan
do á lo alto del árbol, y con sus copas, sus 
manos y sus lenguas recogían aquel lí
quido y l o bebían con delicia. 

Después de esto tuvo lugar una repug
nante orgía, de carácter grotesco é indes-
criptibíe: aquellos bárbaros, después de 
las convulsionas y del delirio, no tardaron 
eu caer en la más completa insensibilidad. 
Mi compañero ma arrancó de aquel sitio 
para sustraerme átan horroroso espectácu
lo, que no deseo volver á ver. 

Esta es la descripción de un testigo ocu
lar acerca de la muerte de una mujer, lle
vada á cabo por este árbol casi fabuloso, 
•que es lástima que se encuentre en un 
país tan lejano y tan poco conocido como 
k isla de Madagascar. 

C E . 
; 

®c06 De Mairríí» 
Se ha recibido en el Ayuntamiento el 

expediente de la necrópolis,informado por 
el ministerio de la Gobernación. 

En el oficio trasladándose este acuerdo, 
dice el señor gobernador civil que para la 
resolución de este asunto se tengan en 
cuenta las siguientes bases: 

1. * Que solicite del ministerio de Fo
mento la concesión de los tranvías que han 
de hacer los trasportes de los cadáveres. 

2. ° Que para el culto, capillas y demás 
correspondiente á la sepultura eclesiásti
ca, se establezca un concierto con la po
testad eclesiástica. 

3. ° Que se adquieran cien metros alre
dedor de la necrópolis para que el Ayun
tamiento pueda hacer en aquel sitio plan
taciones de árboles. 

í 4.u Que á 5G0 metros en redondo del 
terreno que abraza la necrópolis, no se 
pueda edificar, obligándose el Ayunta
miento á indemnizar á los terratenientes 
que traten de construir edificaciones. 

Parece que en el Ayuntamiento hay opo
sición á algunas de estas bases, y por lo 
mismo, bien puede asegurarse que la cons
trucción de la necrópolis se aplazará - un 
tacto. 

Anoche, como estaba anunciado, dió el 
elocuente orador D, Segismundo Moret y 
Prendergast fá anunciada conferencia en 
El Fomento de las Artes. 

Decir que el discurso fué notable, no es 
menester diciendo que fué suyo; la concu-
nencia acogió con entusiastas aplausos los 
profundos pensamientos que eu fácil pa
labra expresó el orador sobre la «educa
ción de la mujer y sus ventajas». 

En el baile dispuesto por la Diputación 
provincial se cantará un himno compues
to por el maestro Arrieta, en cuya ejecu
ción tomará parten el tenor Gayarre, la» 
alumuns del Conservatorio y el Orfeón 
normal de Madrid. 

La suscricion nacional para el socorro 
de las desgracias ocasionadas por las inun
daciones ds las provincias de Levante as
ciende á 1.101.039l17 pesetas. 

Acordadas ya las funciones que con mo
tivo de las fiestas reales han de ponerse en 
escena en los teatros Real y Español, la 
subcomisión de festejos eligió ayer para 
los demás coliseos las siguientes:"para el 
de la Zarzuela, Za guerra santa, y si es bien 
recibida del público El cepillo de ánimas, 
que ha de estrenarse un día de éstos; en la 
Comedia, Moros en la costa, La rubia y El 
noveno mandamiento; en Apoloy La niña boba 
y A la puerta del cuartel;, en Variedades, 
Por él y por mi j la titulada Bija única; en 
Martin, El pañuelo blanco y Maruja; en la 
AMwmhvn, Don Tomás j Mi gallega de Be-
tanzos; en Novedades, Los pobres de Madrid 
y La camp'inüla de los apuros; en la Bolsa, 
Z« vaquera de la Finojosa y Noticia fresca, 
y en el Infantil, La mar de chiquillos, i Viva 
Cuba española!, El amor y la fortuna y El 
conde del Tomate. 

Ayer ingresaron en la Caja de Ahorros 
590.143 reales por 1.818^imposiciones, de 
las cuales son nuevas 203, y se han satis
fecho (en los días 21, 22 y 23) 943.528 rea
les á solicitud de 404 imponentes, 188 de 
ellos por saldo. Desde el domingo 16 del 
corriente ha empezado á regir la rebaja 
acordada para las cantidades imponibles. 

En las librerías de Bailly-Baílliere, Fe y 
otros puntos, así como en el Ateneo Cien
tífico, se venden los billetes para la rifa 
que dicha sociedad ha de celebrar el 6 del 
próximo Diciembre á beneficio de las víc
timas de la inundación eu las provincias 
de Levante. 

Se expenderán 9.000 billetes al precio 
de una peseta, y los premios consistirán 
en 50 obras de arte, que se hallan expues
tas en la secretaría del Ateneo, dando los 
billetes derecho de entrada á esta exposi
ción. Es de esperar que, atendiendo al be
néfico objeto de larifa, se apresurarán todas 
las personas caritativas y amantes del arte 
á cubrir el pedido de todos los billetes. 

En el Círculo de ía Union Mercantil se 
reunieron ayer tarde los presidentes y se
cretarios de las subcomisiones que se han 
nombrado para preparar los festejos con 
que se ha de obsequiar á la prensa france
sa, asistiendo también unos veinte repre
sentantes de los periódicos de provincias, 
quienes se asociaron con frases entusias
tas al pensamiento y otorgaron por unani
midad un voto de confianza á la comisión 
general para que continúe sus trabajos. 

Después de una ligera discusión se 
aprobó que, tanto el concierto como el 
banquete, se realicen ántes de verificarse 
la gran fiesta de Parí.-», y pocos días des
pués del matrimonio real, es decir, del 5 
al 10 del mes próximo. 

El señor marqués de Salamanca, recor
dando que también ha sido periodista, 
ofreció su palacio de Vistn-Alegre para el 
banquete, cuyo ofrecimiento fué aceptado 
con expresivas demostraciones de agrade
cimiento. 

A i / r A ¡ B * * O R ! 0 A U O 
La Junta directiva de la Asociación es

pañola para la abolición de la esclavitud 
se reunió anoche en casa del presidente, 
Sr. D. Joaquin María Sanromá. Asistie
ron, entre oíros, los Sres. Rodríguez (don 
Gabriel), Azcárate, Bona, Cervera, Pedre
gal, Mathet, Asquerino, Ruiz de Quevedo, 
García Alonso, Figuerola, La Riva, Vi -
dart, Vizcarrondo, Labra, Casalduero, 
Sardá, Benot, Chao, Sorní, Alvarez Osso-
rio, Portuondo, Zapatero y García y Moya. 

Después de animado debate se decidió: 
1.° Nombrar un comité ejecutivo, que 

le compondrán los Sres, Sanromá, Labra, 

Ruiz de Quevedo, Chao y Vizcarrondo. El 
Sr. Chao será el tesorero de la sociedad. 

2. ° Celebrar un meetiug ántes que el 
proyecto de abolición presentado por el 
Gobierno se vote en el Senado. 

3. ° Nombrar una comisión de la pren
sa, compuesta dé lus Sres. Alvarez Osso-
rio, Vizcarrondo, Vidart y Moya. 

Y 4.° Celebrar algunas conferencias 
que ¿.c verificarán muy pronto. 

Hé aquí la lista exacta de las personas 
que acompañan á las archiduquesas en su 
viaje á Madrid. 

A S. A. I . y R. la archiduquesa Isabel 
acompaña el gran maestre teniente gene
ral barón Teodoro de Schloissnig, y como 
damas, la condesa Amelia de Taaffe y la 
condesa Emma de Daun. 

La comitiva de S. A. I . y R. la archidu
quesa María Cristina la componen: el gran 
maestre príncipe Fernando de Kinski, la 
gran maestre marquesa Gabriela de Palla-
vicini; damas, la condesa Irma Andrassy 
y la condesa Enriqueta de Cappi; chambe
lanes, el conde Francisco de Bellegarde y 
el mayor conde Antonio de Mitrowski. 

Médico, el caballero de Riedel; secreta
rio de la cancillería, M. Cárlos Rauch; 
consejero áulico y director de viajes, el 
caballero Claudio de Klaudy; tesorero, 
M. Leopoldo Gierolla; aposentador, mon-
sieur Maximiliano de Eltz; mayordomo, 
M. Antonio Grili; ugier, M. Juan Wun-
derbaldinger. 

Ademas vienen veintisiate criados infe
riores. 

El número 300 de la importante REVIS
TA EUROPEA, que acaba de publicarse, con
tiene los siguientes artículos: 

I . Bases, científicas para la educación fí
sica, intelectual y sentimental de los ni
ños, por M. Tolosa Latnur.—II. Estudios 
sobre economía política.—De la prosperi
dad, por B. Escudero.—III. Viajes de ex
tranjeros por España y Portugal en los si
glos XV, XVI y X V I I (continuación), por 
J. Liske.—IV.Hildegarda de Bingen é Isa
bel de Schonau, por Juan Fastenrath.—V. 
La felicidad humana (continuación), por 
D. Alcalde Prieto.—VI. Miscelánea.—Ex
posición hispano-colonial.—Censo de Ma
drid en 31 de Diciembre de 1877.—VIL Bi
bliografía. 

Apropósito de la conferencia celebrada 
ayer tarde por los señores general Casso-, 
la y Romero Robledo, de que en otro lu
gar de este número nos ocupamos, pode
mos asegurar terminantemente, en contes
tación á El Liberal, que dicha conferencia 
tuvo el carácter de íntima reserva, y por 
tanto, sólo esos señores podrán saberlo 
que mutuamente se dijeron; lo que sí po
demos afirmar es que, ni por la conversa
ción habida de carácter público primero, 
ni por la que en amistosa reserva tuvieron 
después, ha dudado nunca el Sr. Cassola, 
ni por un instante, que la conducta del 
señor presidente del Consejo de ministros 
sea la más digna, la más elevada y la más 
patriótica para los intereses del País, el 
porvenir de Cuba y los propósitos de go
bierno que inspiran al general Martínez 
Campos. 

Con cj reí o 
Sesión del 24 de Noviembre de 1879. 

Abierta á las tres menos cuarto, bajo la 
presidencia del Sr. Ayala, se leyó y apro
bó el acta de la anterior. 

(Los bancos y las tribunas completa
mente llenos. En el escaño azul los seño
res presidente del Consejo y ministros de 
Hacienda, Gobernación, Marina y Fo
mento.) 

Se dió cuenta del despacho ordinario. 
El secretario Sr. Ordoñez lee una co

municación del Gobierno manifestando 
que, habiendo llegado á El Pardo S. A. L 
la archiduquesa Cristina, y debiendo cele
brarse en breve el matrimonio de S. M. el 
Rey, cree conveniente se proponga al Con • 
greso la suspensión de las sesiones hasta 
el día 5 del próximo Diciembre. 

El señor Presidente: En vista de esta 
comunicación, se va á hacer la pregunta 
corespondiente. 

El Sr. Martes usa de la palabra en con
tra de la propuesta. 

Comienza manifestando que no va á ha-
cet un discurso, sino á realizar un acto 
indispensable. 

Laméntase de que los sucesos que más 
importan al País pasen en el secreto y se 
intente ahora sellar ese secreto con una 
suspensión de sesiones inmotivada. 

La primera ley de los actos políticos es 
la oportunidad, y se nos pide la suspen
sión de las sesiones apénas comenzadas , 
nuestras tareas parlamentarias, y cuando : 
aún no se han resuelto los grandes proble- ' 
mas pendientes, y sin que ese Gobierno j 
haga las declaraciones que tiene derecho 1 
á exigirle el País. 

Fuera necesario que la naturaleza se 
asociara á la alegría de los festejos; pero 
esta vez falta á ese deber de cortesía. Ds 
esto no tiene culpa el Gobierno (risas); pe- : 
ro es una desgracia suya, que quisiera que 
hiciera tuen tiempo en todas partes, y en 
todas partes lo hace malo; en el horizonte 
físico y en el horizonte moral. 

Alguna vez asoma un rayo de sol en el 
cielo, como asoma un rayo de luz de con
ciliación en la mayoría; pero pronto vuel
ve á ser cubierta por los lúgubres crespo
nes de las oscuras nubes. 

Hay crisis: el presidente del Consejo no 
tiene en el Gabinete mas que dos amigos, 
y unos veinte ó treinta lo mas en la ma
yoría. 

Es necesario que el general Martínez 
Campos haga aquí declaraciones explíci
tas y leales acerca de las causas que han 
motivado esa crisis, declaraciones que no 
dudo hará con la lealtad que acostumbra. 

La primera manifestación de esa crisis 
fué la dimisión del Sr. Cánovas del Cas
tillo. 

No tenía este hombre político otro car
go que el de presidente de la Junta de so
corro, y de este cargo presentó su dimi
sión. 

Este acto fué la promulgación de la ro
tura de relaciones entre el Gobierno y la 
mayoría. 

Yo aconsejé al Sr. Martinez Campos, 
apropósito de la discusión del Mensaje, 
que presentara cuanto ántes las reformas 
de Cuba, quí era lo más urgente: esta 
minoría toda también se lo aconsejó; pero 
la mayoría creyó lo contrario, y esa lamen
table equivocación ha traído esta crisis. 
Cuando uno se equivoca por su propia 
conciencia queda ese consuelo; pero falta 
ese consuelo cuando uno se equivoca por 
la conciencia de los demás. 

Yo creo que el presidente del Consejo 
de ministros no es tan débil como le supo
nen sus amigos (rumores), pero es una de
bilidad suya el acceder á la suspensión de 
las sesiones, sin presentar ántes las refor
mas de Cuba, 

Después de nueve anos de guerra he
mos llegado á la paz del Zanjón, á una 
paz necesaria, á una política de libertad, á 
tratar á Cuba como hermana y no como 
hijastra. ¿Y habíamos de volver á la gue
rra? 

No, esto no es posible; el Gobierno no 
puede volver ni permitir que se vuelva á 
esa política de aventuras y de ruina. 

Yo espero que el Sr. Sagasta, como jefe 
que es de un partido, confirme estas de
claraciones (Rumores). 

Y, sobre todo, yo suplico al señor presi
dente del Consejo que hable con claridad, 
que declare qüé es lo que sucede, y se lo 
suplico al jefe del Gabinete porque es el 
miembro más caracterizado del Ministerio 
(Rumores). 

Entrando en el exámen de las causas 
principales de la crisis, hace una rápida 
reseña de los precedentes y resultados de 
la ley preparatoria de abolición de 1870. 

Dice que la abolición inmediata era ne
cesaria y estaba en la conciencia del pre
sidente del Consejo; pero á ella se opusie
ron intereses especiales. 

El Sr. Presidente (Ayala): Señor dipu
tado, sabe S. S. que no puede discutirse 
en una Cámara lo que está pendiente de 
discusión en la otra. 

El Sr. Martos: Señor presidente, yo no 
discuto lo que está pendiente de debate en 
el Senado, sino las causas de la crisis, lo 
que han dicho libremente los periódicos, 
y yo creo que la tribuna debe tener tanta 
libertad como aquéllos. 

El señor Presidente: La tribuna no pue
de tener ese derecho que en este punto tie
ne la prensa (rumores en la izquierda y 
en las tribunas), porque lo impide la ley 
de relaciones de ambos cuerpos. 

El Sr. Martos: Abandono lo que yo creo 
que es mi derecho por respeto á la autori
dad del Presidente. 

Hace pocos dias el Sr. Portuondo pre
guntó al Gobierno si pensaba declarar l i 
bres á los esclavos que fueron declarados 
libres por la ley de 1870. Esta pregunta 
está por contestar; yo la hago mía y pre
gunto á la vez: ¿Qué piensa S. S. de los 
castigos corporales? 

Nunca mejor ocasión que ésta para dar 
libertad á esos 200.000 hombres; ningún 
festejo mejor que ése; pero vosotros no 
queréis, por desgracia para esos 200.000 
infelices, para el País, y sobre todo para 
vosotros mismos. 

Vamos á suspender las sesiones; vamos 
á divertirnos; en tanto continúa la escla
vitud. 

«El buen preboste nos manda alegrarnos 
Hoy á las doce en punto. 
So pena de azotarnos; 
Es Ixombre que nació para el asunto.» 

El señor presidente del Consejo: Aun
que el Gobierno tiene el derecho de reser
var su contestación, no lo hará siquiera 
por cortesía, y diré categóricamente que 
no hay crisis. 

Se dice que la mayoría no está de acuer
do en las cuestiones de Cuba. ¿Lo están 
por ventura las minorías? . 

Podrá ser que haya algunas diferencias 
respecto á las reformas; pero se arreglarán 
indudablemente. Cuando el Gobierno pre
sentó el proyecto á la comisión del Sena
do, dijo que admitiría enmiendas que lo 
mejoraran siempre que no alteraran lo 
esencial. 

Esto es lo que ha dicho siempre, y esto 
es lo que sostiene hoy. Si hay diferencias 
en la mayoría, cuando el proyecto se vote, 
entónces veremos si hay ó no diferen
cias. 

Todos los partidos y todos los gobier
nos son los responpables de las faltas co
metidas en Cuba; no lo es el liberal-con
servador, ni el moderado, ni el radical; lo 
son todos. 

Yo no sabía lo que allí pasaba hasta 
1861, época en que fui á Cuba, y me volví 
ó los pocos dias porque me repugnaba la 
esclavitud. 

Teme el Sr. Martos que se encienda la 
guejra y que impida las reformas; pues 
se harán esas reformas aunque se encien
da la guerra, porque lo que es justo debe 
hacerse. (Aplausos en la izquierda.) 

Ha terminado su discurso el Sr. Martos 
diciendo que ninguna fiesta mejor que dar 
libertad á esos 200.000 esclavos. 

;Ah! Si las leyes me lo permitieran, no 
habría esperado á presentar á las Cortes el 
•nrnTroí>+^ / A _ l i • pr^eotMAplailS0S en la izquierda.) 

E l Sr. Martos rectifica felicitándos se de 

las declaraciones del señor presidente y 
excitándole á que cumpla lo prometido 
sosteniendo lo esencial del proyecto. 

De todos modos, la crisis vendrá y su 
señoría será vencido: si lo sostiene, porque 
le faltará el apoyo de parte la mayoría; si 
no lo sostiene, porque caerá S. S. en una 
poco honrosa abdicación. 

El Sr. Sagasta: Sólo me levanto para 
vindicar á mi partido de una ofensa que le 
ha inferido el Sr. Martos, poniendo en 
duda cuáles son nuestros principios res
pecto á Cuba. 

A esto contesto que los principios del 
partido constitucional, lo mismo en la Pe
nínsula que en Cuba, son los de la l i 
bertad. 

Dice que esto lo discutirá á su tiempo 
el partido constitucional, creyendo que 
hoy no es oportuno hacerlo, puesto que 
acaba de llegar á su nueva patria S. A. I . 
la archiduquesa Cristina, á consolidar la 
más alta de las instituciones, y por su 
parte no se oponía á la suspensión de se
siones. 

Hecha la pregunta actjrca de si se sus
pendían las sesiones hasta el día 5, así lo 
acordó el Congreso. 

También se acordó que en la forma acos
tumbrada se designe una comisión que, á 
nombre del Congreso, vaya á El Pardo á 
felicitar á la futura Reina de España, 

Y se levantó la sesión. 
Eran las cuatro y media. 

, .̂SM «• 
^elegrama^ be la tartJe 

Roma 24. 
El cardenal Sanguini, delegado del Pa

pa en Lisboa, ha llegado áesta capital. 
París 24. 

En una de las primeras sesiones de la 
Cámara de diputados se pondrá á discu
sión el proyecto de ley sobre aranceles de 
aduanas. 

Continúa la conferencia internacional 
sobre la cuestión del puerto de Alejandría 
de Egipto. 

La mayor parte de los delegados no es
tán conformes con el aumenro de tarifa, 
que se quiere imponer á los buques que 
fondeen allí. 

Lóndres 24. 
Un telegrama de Nueva-York anuncia 

el alza de un centavo en los trigos. El pre
cio de las harinas no ha tenido allí varia
ción. 

Encalmadas las transacciones en Ingla
terra. 

Tendencia firme en las plazas alema
nas. 

Según una estadística que se ha publi
cado en Alemania, resulta que las impor
taciones de cereales en aquel imperio du
rante este año pasarán del doble de las 
efectuadas por término uiedio en los cinco 
anteriores. 

San Petersburgo 24. 
Se anuncian importantes nombramien

tos en el personal de la diplomacia rusa. 
Gonstantinopla 24. 

Brevemente se publicará un decreto del 
sultán anunciando que se volverá á pagar 
pronto el servicio de la deuda pública. 

BOLSA DEL DIA 24 DE NOVIEMBRE. 
COTIZACION OFICIAL. 

FONDOS PÚBLICOS. ú l t i m o 
precio. 

00-00 
3(p5 
-10-00 
00-00 
00-00 
Oo-óo 
00 00 
00-00 
So-5j 
98-15 
00-00 
9Ó-!5 
Oü-OO 
00-00 

Renta perpetua al 3 por 100. 
td. id . exterior id 
Dfcmda amortizableconinterea 270 interior. 
[d. id . i d . i d . exterior - • 
Billetes hipotecarios del B . de E . 2." serie. 
Sonosde lT . de 2.000 ra . , 6%interés anaiU. 
I d . id. id', segunda emísiot í 
Resguardos a l portador de ia C . de D. . . . 
Bancó Hipotecario. C é d u l a s al 1 por 100. . 
I d . id . id . a l 6 por 100.. 
Obligaciones B . y T . a l 670. serie interior. 
Id . id . id. rd. exterior 
Obligaciones del T . sobre productos de A.. 
I d . i d . i d . en p e q u e ñ a s 
Icc ioues del Banco Hispano Colonial . . . . I uu -w 
Obligaciones del mismo i 00-00 
Obligaciones del T . sobre A. de Cuba, de 

2.000rs. a l 6% pagadero por trimestres. 00-00 
Obligaciones por ferroc-arrilea, do 2.000 ra. ¡ 81-45 
Id d̂ e 20.000 t s ¡ 00-00 
Id . de A l a r á Santander, de 2.000 rs oü-ÜO 

IÍA.NC03 Y SOCIBDA.DK3 ANÓNIMAS. i 
Acciones del Banco de E s p a ñ a j 00-00 
Obligaciones del Timbre 97o in terés anual, j 00-00 
I d . d é l a C.a general de T r a n v í a s . SV^d.id,! 00-00 
Acciones de i d . id. id 00-00 
I d . de l a C « N e v e r a s de O u a d a r r a m a » , . . 00-00 

CAHEIOS. 
Lóndres . á noventa dias fecha í, -11-85 
Paria , á ocho dias v is ta , i 5-01 

SANTOS DEL ÜIA25. -SantaOpalina, 
virgen y mártir. 

CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta 
Horas en la iglesia de las Salesas Nuevas, 
donde por la mañana babrá misa mayor, 
y por la tarde completas y procesión de 
reserva. 

Visita de la Corte de María, Nuestra 
Señora de la Encarnación en su iglesia, ó 
la de la Gracia en su iglesia ó en Loreto. 

ESP K O T ÁCU L Ó S DE MAÑANA. 
ESPAÑOL,—-A las ocho y media.— 

T. impar.—Consuelo.—Fin de fiesta. 
ZARZUELA.—A las ocbo y media.— 

Historias y cuentos.—El pañuelo de yer
bas. 

APOLO.—A las ocbo y media.—El azo
te de Dios.—Herir por los mismos filos. 

COMEDIA.—A las ocbo y media.— 
Entre amigos.—Moros en la costa.—La 
ocasión la pintan calva. —Todo por el 
arte. 

VARIEDADES.—A las ocho y media.— 
Las tres palmatorias.—Un jóven simpáti
co.—Hija única.—Sin comerlo ni beberlo. 

ESLAVA.—A las ocho y media.—Los 
carboneros.— Falsos testimonios.— Una 
casa de ñeras.—Salon-Eslava. 

IMPRENTA DE LA GACETA UNIVERSAL, 
Plaza de la Ameiía, 3 duplicado. 
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(Cont inuac ión . 

El suelo pertenece á S. A,, y el mismo virej ha 
dado más de la mitad de los capitales que hace diez 
años se sepultan en estas arenas. Cien millones en 
acciones, veinticuatro de indemnización, veinticin
co representados por el canal de agua dulce que he
mos abierto á nuestra costa, total trescientos nueve 
millones de cuatrocientos... Ved ahí enfrente el pa
lacio del gobernador egipcio, que representa aquí 
la autoridad del príncipe. Vengo aquí como parti
cular; ¿me disputáis el derecho de visitar un rincón 
de mi país, de inspeccionar el empleo de un dinero 
del que he dado parte, de estudiar esas poderosas 
máquinas que no volverán á Europa, y que guar
daremos para el dragado del Nilo y de los canales? 
¿Querríais que un hombre práctico despreciase to
dos los elementos de riqueza nacional que se en
cuentran aquí? Sin hablar del tránsito, que hará la 
fortuna de Suez, y pondrá á Puerto-Said á más al
tura que Alejandría, veo industrias y cultivos que 
crear. Ved aquí el lago Timsha, que nuestros ante
pasados llenaban de agua dulce para criar cocodri
los; la.compañía le lia llenado de agua salada; ¿por 
qué no se ha de hacer en él un criadero de peces de 
mar y de ostras? Acabo de atravesar el valle de los 
Lagos Amargos, que llenarán de agua el año próxi
mo, y que formará un mar de cuarenta mil hectá
reas; ¡qué campo para la piscicultura! 

Mañana ó pasado veréis el lago Menzalech, cuyo 
futuro destino eátá indeciso aún. ¿Convendría desa
larlo y secarlo para sembrar en él arroz? Este pro
yecto tiene uno de los jóvenes franceses que habéis 
visto esta noche; la idea es buena, pero el gasto se
ría grande, y temo que M. Ritt exagera algo los pro
ductos. ¿Guardaremos esta inmensa hguna en el 
estado en que se encuentra y como criadero y pes
quería? Así lo deseo, con tal de que los restos de los 
pescados no se arrojen ya al mar, sino que, tratados 
con cal viva, se conviertan en semiguano para me
joramiento de las tierras. Cuando tengamos grandes 
mantos de agua entre el Mediterráneo y el mar Rojo, 
lloverá en los desiertos inmediatos; el agua salada 
atrae el agua dulce, y el agua dulce permite el cul
tivo. Plantaremos el istmo de selvas. 

—Decididamente os entusiasman las selvas. 
—Y me glorío de ello. En todos los países crean 

ellas la tierra vegetal, son las únicas fábricas» de hu
mus; en Egipto preducirán otro beneficio; ya sabéis 
cuál. 

—Sí, no quemareis ya estiércol para cocer la sopa, 
y la población cosmopolita, que empieza á abundar 
aquí, lo preferirá sin duda. 

—No creáis que hace mucho pululan los extran
jeros entre nosotros. Afluirán y harán fortuna, pero 
no se multiplicarán hasta me hayamos creado un 
clima nuevo. Entre hombres y mujeres hay en el 
istmo veinte mil europeos; ¿sabéis cuántos hijos han 
criado en diez años? Ninguno. E gipto es de los egip* 
cios: Dios mismo nos lo ha dado. 

—¿Es decir, que no solamente aprobaij la aper
tura del istmo como amigo del progreso, sino como 
ciudadano? 

—Sí, y dentro de cuatro años todos mis hermanos 
opinarán como yo. 

—Habláis de vuestros hermanos, Abmed; ¿y vues
tro padre? ¿Nada diremos de él? 

—No mato •! istmo al pobre Ibrahim, sino el tra
bajo forzado. Desde el advenimiento de Ismail-bajá 
no hay trabajo forzado aquí, y pronto desaparecerá 
de las demás provincias, si Dios sigue aconsejando 
á S. A. y si Europa nos da jueces, 

—Sin embargo, detestabais este rincón de vuestro 
país. 

—La pasión ciega al hombre. 
—Hasta que otra pasión le abre los ojos. En vano 

os hubiese predicado yo que soy ó he sido vuestro 
amigo; por nada en el mundo me hubieseis acom
pañado á este viaje. Miss Gracia ha hecho una indi
cación, y habéis corrido en pos de ella. 

—No me ha indicado que la siguiera. ¡Oh, ingra
ta! Partían todos sin mí, amigo mío. Me dejaban en 
el Cairo como un fardo incómodo y de poco valor. A 
no ser por un criado que corrió á avisarme, perdía 
sus huellas y moría de dolor. 

—¿Es decir que ya nos os ama? 
—Sí. Porque tenía rojos los ojos cuando la «ncen-

tré y casi se desmayó al verme. 
—Bien, ¿y después? 
—¿Después? Se ha enfriado poco á poco, sin dejar 

de ser buena y complaciente. Hay momentos en que 
me desanimo y quiero huir á cien leguas, para que 
comprenda lo desgraciado qut soy y se crea obliga
da á compadecerme toda su vida. En Suez, días pa
sados, aparejaba para la China el vapor de las Men
sajerías. Fui á despedir al comandante M. Maquai-
re, hombre honrado que conocí algo y quiero mu
cho. ; 

—¿Sois de los nuestros?—me dijo. 
—¿De los vuestros? Sí, partamos. 

No sé qué rostro tendría cuando le dije sí; se 
asustó y juró que por nada en el mundo me queda
ría á su bordo. 

—Se viaja con nosotros para negociar, y á veces 
por placer; pero no embarco desesperados, querido 

Ahmed; no volveríais á ver el Egipto si. le abando 
nás^is hoy. 

—Me parece que ahora estáis mejor. 
—Un poco; veo mucho bien realizado, y mucho 

aún por realizar. Nado en pleno progreso, y este 
baño es muy saludable para' un loco como yo; pero 
no Respondo de nada cuando se marche ella. 

—¿Y se marcha sin remisión? 
—¿No habéis oído que les espera su yate en Puer

to-Said? Sólo me quedan tres días de vida. 
—¡Quién sabe! ¡Es tan tornadizo el espíritu de las 

mujeres! 
—Se necesitaría un milagro. 
—Hacedle. 
—Renuncio á intentarlo. He hablado, he suplica

do, he llorado; es de bronce. 
—El calor funde el bronce, y esto es una felicidad 

para la humanidad. Sin este beneficio de la natura
leza no habría cañones. Llevadme casa de M. VQÍ-
sin: me he olvidado que me caía de sueño. Ya es 
tiempo de ponerse á cubierto; se ha ocultado la luna, 
y ved, empieza á llover. 

—Desde que llenaron el lago Timsah, llueve aquí 
con frecuencia. ¿Qué será el dia en que los Lagos 
Amargos... 

—¿Hayan hecho entrar dos millones de metros 
cúbicos de agua que, cubrirán cuarenta mil hectá
reas? Lo sé, lo he oído y leído; pero no puedo más. 
Mañana continuaremos, querido Ahmed; buenas 
noches. Que los sueños más felices consuelen al en
tusiasta de la tierra, de la lluvia, de las selvas, de 
los abonos, de la agricultura, de la piscicultura y 
de miss Thornton, que Dios bendiga. 

Necesario fué que Najac me rociara el rostro con 
agua fresca un cuarto de hora ántes de almorzar; 
estaba ebrio de sueño. Mis primeras palabras fue
ron: ! . 

—¿Sigue lloviendo? 
—A mares, querido; ésta es una novedad que me

rece observarse de cerca; á mediodía salimos de pa
seo. Levántate pronto; aquí todo el mundo es pun
tual; las costumbres francesas se han plegado á las 
inglesas. 

—¿Almuerza miss Gracia con nosotros? 
—Creo que no; pero son todos de la partida. Si 

han traído impermeables lujosos, ahora pueden lu
cirlos. Llaman. 

—¡Entrad! 
—Será algún árabe y no habrá comprendido; voy 

á abrir. ¡Calla, las gacelas! 
Los lindos animales entraron en la habitación. 

Eran tan graciosos, tan delicados, tan femeninos, 
que me resistía á vestirme delante de ellos. ¡Y decir 
que diez minutos después tuvimos valor para comer 
un muslo de gacela y encontrarlo excelente! Las 
chuletas de este dulce y poético animal no son mé 

nos exquisitas y tK-mn?, y !o9 ingenieros 3e r«gai 
con ellas. Se encarga allí una gacela á los' caza^" 
res indígenas como se compra un salmón en pa^ 
casa de Potel y Chabot. ris 

A la hora fijada nos levantamos de la mesa T 
dos estos hombres del istmo, lo mismo que sus ^ 
jares, ignoran la pereza, como los jefes de estacó* 
Los minutos son oro: trátase de estar dispuesto011, 
1.° de Octubre de 1869, fecha improrogable y S^ 
idea dominante ejerce influencia hasta en los ^ 
más sencillos de la vida. Ni el frió, ni el calor 
lluvia, ni el khamsin modifican un proyecto'(f1 ^ 
dido, ora sea paseo á caballo, ora almuerzo sofe i 
arena. Estas buenas costumbres formarán esc i 
en Egipto, á lo que creo. a 

Ahmed y los ingleses fueron exactos á la c-t 
una lancha de vapor nos esperaba al pié del m 
lie, llevando á remolque una linda dahabie. Pag116"" 
nos por el lago, que es grande y bello; visitamos f ' 
dragas, que ahondan bajo el agua el canal desti ^ 
do á los buques de alto bordo, y tomamos el a' 
marítimo que se dirige al Sur hacia la colína dT^ 
rapeum. Este Serapeum es un montecillo de d-6" 
kilómetros de largo y algunos metros de altura-^ 
él se han encontrado vestigios de un templo ¿edf 
cado á aquel dios que, nacido de una virgen, enea " 
nó en un buey para redimir los pecados del &é 
humano, Ossiris-Apis ó Ser-Apis. La excavación^ 
suelo á brazo presentaba dificultades casi invenc 
bles, pero ocurrió á M. Alejandro Lavalley llevar1' 
la parte más alta una derivación del canal de a * 
dulce que se infiltró poco á poco en las tierras 1 
ablandó y permitió que se excavasen convenient;88 
mente con la draga; idea que ha producido y ^ J ' 
millones de economía: ¿qué decís á esto? 

Apesar de la lluvia, continuamos nuestro pageo 
por el canal de agua dulce; nos hicieron visitar 
campamento, es decir, una aldea de tierra y t ^ i ^ 
en donde los obreros de todos los países encuentra8 
casa y plato por módico precio. Las razas sobrias1 
como los griegos, italianos, dálmatas y montenegrú 
nos, se llevarán de aquí algunas economías; nñ 
obrero bueno gana diez francos al dia y solament 
gasta tres ó cuatro. La compañía cuida admirable-
mente á los enfermos y heridos. Con nosotros venía 
el doctor AnbórtRoche, jefe del servicio sanitario 
Enseñónos la enfermería y la farmacia del campad 
mentó, obras maestras de organización y economía-
ademas no había ni un enfermo; el clima del istmo 
es el más sano de todo el Egipto. Todos los esta
blecimientos de la compañía, grandes y pequeños 
están rodeados de jardines improvisados en la are
na, y que prosperan desde que HO falta agua dulce, 

(Continuará.) 

AGUA DE BARCELONA 
PREPARADA POR JOSEFA MARTINEZ 

P R O V E E D O R A D E L A R E A L C A S A 
Acreditada y a la excelencia de esta agua y su eficacia para blanquear, suavizar 

y rejuTenecer el c ú t i s , ea excusado encarecer sus inmejorables cualidades, por ser, 
como queda dicho, tari conocidas de cuantas personas la usan, que son innumerables 
en Madrid y provinc ias . S u precio. 5 reales botella y 45 docena.. Todas las botellas 
irán rotuladas y selladas con las iniciales J . M . 

D e p ó s i t o s en Madrid: calle Anche do S a n Bernardo, 42, d r o g u e r í a ; Atocha, 18, 
g u a n t e r í a ; idem 38, comercio de sedas; idem 87, d r o g u e r í a ; Amor de Dios, "7, dro
g u e r í a ; D e s e n g a ñ o , 11, comercio de sedas; Jacornetrezo, 4, d r o g u e r í a ; Mayor. 50 y 
56, comercios de sedas; Montera, 20, 21 y 24. tiendas; Toledo, 52 y 90, d r o g u e r í a s . 

Depós i to central, calle Mayor 56, comercio de sedas y fábrica de c o r s é s , donde es 
sirven pedidos á provincias. 

REVISTA EUROPEA 
A Ñ O V I . - I S V S 

Publicación semanal con las principales firmas de España y el Ex
tranjero, siendo el resumen del movimiento científico, artístico é in
telectual del mundo. 

Se publica todos los domingos en cuadernos de 32 páginas en casi 
folio, á dos columnas, conteniendo mayor cantidad de lectura que las 
demás publicaciones de esta clase, y siendo por lo tanto la más barata 
de cuantas se publican en España. 

PRECIOS DE SUSCRICION 

España 30 rs. trimestre 60 semestre 120 año. 
Portugal 35 » 70 » 140 » 
Extranjero... » » 90 » 180 » 

A los suscritores por año completo y anticipado se les regala libros 
de los que figuran en el catálogo de esta casa por valor de 30 realef». 

Administración: Campomanes, 8, Madrid. 

3 9 K j '.u?, Yt') C o i O ^ a l ^ V - ü á í: 

H I E R R O D I A L I Z A D O D E M E N C H E R O 

Líquido en gotas concentradas contra la anemia, clorosis, debilidad, 
agotamiento, leucorrea, etc. Frasco con estuche y cuentagotas, 10 reales. 

Depósito: Farmacia de la Viuda de Menchero, Isabel I I , número 1; 
Gar erá, Príncipe, 13, y en las principales de Madrid y provincias. 

1 Ü 

L A S BODAS R E A L E S 
OÍ í>0 ani -A • I 

Con este título va á publicarse muy pronto un interesante folleto de 
actmilidad con noticias, artículos y bonitas descripciones referentes al 
regio enlace. Los industriaU-s, comerciantes y artistas que deseen inser
tar en el mismo el anuncio de sus casas, pueden remitirle ántes del dia 
24 á la imprenta de D. Francisco Nozal, Huertas, 70, donde sé darán 
más detalles. 

La primera tirada será de cuarenta mil ejemplare». 

CASA EDITORIAL DE MEDINA 
CAMPOMANES, 8, MADRID 

BIBLIOTECA ARTÍSTICA 
Pouguin.—Vida y obras de 

Vicente Bellini, un tomo 
en 8o 8 rs. 

Peña y Goñi.—Gr.Meyerbeer. 
Los despojos de «La Afri
cana» 4 

Araiyo.—Los museos de Es
paña. 8 

Laviña. — La catedral de 
León 8 

Enrique Gil.—Poesías líri
cas 8 

Revilla.—Vida artística de 
Maiquez 8 

Luceño.—Impresiones. . . . 8 
— Esperanzas y re

cuerdos 8 
Espronceda,—Págjnas olvi

dadas 8 
Correa.—Rosas y perros.. . 8 
Leguina.-Recuerdos de Can

tabria 6 
Lasso de la Vega,—La dan

za de la muerte en la poe
sía castellana 4 

Don Fernando el Emplazado, 
opera española 4 

Pedrell. — Los poemas del 
pianista, primer libro Bee-
thoven. 1(5 

Feti».—-La música puesta al 
alcance de todos . 10 

Siemprevivas que dépositan 
varios ingenios en la tum
ba de la reina Doña Merce
des 8 

Hanslick.—De la belleza en 
la música. Ensayo de la es
tética musical 8 
Los pedidos se dirigirán á la Casa 

editorial de Medina, Campomanes, 
8, Madrid. 

CASA EDITORIAL DE MEDINA 
CAMPOMANES, 8, MADRID 

BIBLIOTECA ECONÓMICA 
2 reales cada tomo en toda España. 
Feuillet.—Un matrimonio 

aristocrático 1 tomo 
J . Sand.—El corto de ge

nio . 1 i> 
E. Scribe,-El Rey de oros. 

—El precio de la vida.— 
Judit 1 » 

Ponsehkine.—Un tiro.— 
El constructor de ataú
des.—La nevada 1 » 

E . Castelnuevo.—La pier
na de Juanito.—La con
fesión de Dorotea.. 

CRÓNICA DE L A MÚSICA 
R E V I S T A S E M A N A L D E TODO L O C O N C E R N I E N T E A L D I V I N O A R T E 

E N E S P A Ñ A T E N E L E X T R A N J E R O 

Y B I B L I O T E C A M U S I C A L 

de todas las novedades que aparezcan en el mundo del arte, 
para uso de los profesores, discípulos, familias y aficionados. 

A N O I 8 7 9 

La CRÓNICA DE LA MÚSICA se publica todos los juéves, de modo que 
se dan cuatro ó cinco números al mes. Cada número se compone de cua
tro páginas de texto del tamaño usual de la música, conteniendo los es
tudios, artículos, juicios críticos, biografías, anécdotas, bibliografías y 
noticias que den á conocer el movimiento musical del mundo; y ocho 
grandes páginas de música perfectamente grabada para esta publicación, 
y esmeradamente impresa en buen papel, para formar elegantes álbums 
que en poco tiempo constituirán á cada suscritor una verdadera bibliote
ca musical. 

El precio de la publicación viene á ser 

OCHO R E A L E S A L MES 

Es decir, que damos al suscritor p e lo menos cuatro números del 
periódico y 32 páginas de música como ías de las mejores ediciones por 
8 reales. 

O lo que es lo mismo, aparte del periódico semanal, que estará re
dactado por personas competentes, y con correspondencias y noticias, lo 
cual nos impone gastos y sacrificios de consideración, y contando sólo 
la música, nuestros suscritores van á tenor cada página de buena músi
ca por menos de cuartillo de real. 

Por semestres y por años, las suscriciones tendrán alguna rebaja, 
«orno indica el siguiente cuadro: 

Trimestre Semestre A S o 

En Madrid y Provincias.. 
En Portugal 
En el Extranjero 

24 reales 
30 
36 

45 
56 
68 

84 
108 
132 

En Ultramar y en América fijarán el precio los señores agentes y co-
misonados. J 

en 
Todas las suscriciones se pagarán adelantadas, y empezarán siempre 
1.° de mes. Pueden hacerse desde 1.° del corriente año. 

Administración: Campomanes, 8, Madrid. 

A G U A C I R C A S I A N A 
uNIOA USADA POR TODAS LAS FAMILIAS REALES 

Y N O B L E Z A D E E U R O P A . 

Cuarenta y ocho años de éxito en todo el mundo. 

E L A G U A C I R C A S I A N A es la ú n i c a infaliljle para restituir a l cabello Manco so 
color prumtivo. desde el claro rubio, hasta el negro azabache. Hace desaparecer en 
tres d ías la caspa de la cabeza. Devuelve á todo cabello enfermo la belleza y fuerza 
de su juventud, evitando r á p i d a m e n t e su caida; hace crecer el cabello, dando á los 
tubos capilares la fuerza juveni l ; en la cemposicion de este preparado no entra ma
teria a lguna nociva k la salud. r v » «ui-ra ma 

Los pedidos se dirigirán á la Casa i ™ f , f J Í e »VÍí>ar¿a8 t ^ ^ i o n e s . debe exigirse l a marca de fábrica y firma de los 
inventores. P. p. H e r n n g s y C o m p a ñ í a , p laza de Don Pedro, 60 y 61 L i sboa 

del PM 9 MaXid " ESpa&a• adoa4e s' los P6^08- fwmacia de Sa iz . calle 

L A 

VENECIANA 
ADMIRABLE 

P R E P A R A C I O N 
sin r iva l para 

t eñ ir i n s t a n t á n e a 
mente el cabelle y 

la barba, y que ofrece 
las importantes ventajas 

s iguientes: 1." Quedar te
ñ i d o el cabello y l a barba tan 

l u é g o como se seca; es decir, en 
el breve tiempo de tres cuartos de 

hora 2." Permanecer teñ ido por es
pacio de dos meses. Y 3." No ser nece
sario á n t e s lavar ó desengrasar el cabe

llo, y no danar lo m á s mín imo la piel. 
Puntos de venta en provincias: 
Albacete, calle , de Salamanca, 5-Alme
n a comercio de D. Juan Pecino; Búrgos^ 
Perfumer ía H i g i é n i c a Inglesa; Badajoz, 
Plaza de la C o n s t i t u c i ó n , n ú m . 10; Biloao, 
comercio de D o ñ a Ramona J á u r e g u i ; Cora
na. F lor ida . 25; Cartagena. Sres. Roiff. 
hermanos; Cádiz , en la redacción de «La 
Palmav- Ferro l , Rea l , n ú m . 1.47, guante
ría; Granada, calle de San Sebastian. 7; 
L o g r o ñ o . Mercaderes. 20: Murcia. Jarro, 5; 
M á l a g a , cal le de Granada. 2 y 4- Oviedo, 
comercio del Sr . Cassielles; Pamplona. 
Calceteros. 1; Palencia. Mayor. 108. prin
cipal; Santander, Blanca, '10. guantería; 
Sevi l la . Sierpes, 60; Valladolid. Acera de 
San Franc i sca , 15; \ a l e a c i a , calle de Saa 
Vicente. 22. y Sombrerer ía . 5. boticas. 

Los pedidos al por mayor dirigirse al 
ú n i c o d e p ó s i t o en Madrid, calle Mayor, 
56. comercio de sedas y fábrica de corsés 
de Josefa Mart ínez , proveedora de la Real 
Casa , y Madera Baja. 8, principal. 

S u precio. 12 reales frasco en toda E s 
p a ñ a . Grandes descuentos al por mayor. 

LÍIVEA DE VAPORES ESPAÑOLES 
de 

editorial de Medina, Campomanes 
8, Madrid. 

O L A N O j L A R R I N A G A Y C O M P A R A . 

PARA M A N I L A 
E l 25 de Noviembre sa ldrá de Cádiz y 

el 30 de Barcelona el nuevo y m a g n í f i o 
vapor e s p a ñ o l 

R E I N A M E R C E D E S 
Informes; D. M. A . A m u s á t e g u i . en Cá

diz - S r e s . Glano, Larrinaa-a y C . Mer
ced. 18. Barcelona. 

Madrid. Huertas 9. segundo derecha. 

ANWCIOS 
EN LA 

G A C E T A U N I V E R S A L 
Se reciben en esta Administra

ción, plaza de la Armería, 3, princi
pal, en casa del único agente,!). An
tonio Escamez, Preciados, 35, entre
suelo, ó de su representante en Pa* 
?is, Mr. Saisset, rué Gadet, 11. 

file:///aleacia

